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(Premio del Ezcmo. Cabildo Insolar de Tenerife) 

POR 

5EBñ5TIAN JIMÉNEZ 5ñNCHEZ 

(Trabajo premiado en Concurso 
literario regional, abierto por la Ponti­

ficia Real y Vble. Esclavitud del Santísimo 
Cristo de la Laguna, con motivo de las 

fiestas patronales del 14 de Sep­
tiembre de 1929.) 

Tipografía DIARIO.—Las Palmas, Abril de 1939 
Año de la Victoria' 



ITrátaJD pismisdo en Concurso ¡its-
rhiiin rrgionsl, abierto prr la Ponliüciri 
Peni y I/hln, Eadavitiid del Santisimn 
Criüio de La Lngur.a, con motiva de ¡as 
fiEstds patronales riel 11 da Sepiiambre 

-r2'¿2>3M 



ESTUDIO BI06RflFIC0 SOBRÉ 

EL PADRE 

"FRA? J05É de 505A" 
POR 

Sebastián Jiménez Sánchez 

LñMñ: Ximénez de Rada. 

Premio cjel Excmo. Cabildo Insular de Tenerife. 



ES PROPIEDAD DEL AUTOR 
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ESCLAVITUD DEL SANTÍSIMO CRISTO 
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Ccn Hotivo del CERTAMEN REGIONAL ce le ­
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do por es ta Esc lav i tud , ha sido adjudicado, pop 
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qu3 ] leva por 3eina ' 'Xicénez de Reda ' ' y del que 
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Lo que ne complazco en coiaunicarle, a f in de 
que puoda Vd. hacerlo coastar donde le convenga, a l 
mismo tiempo que l e f e l i c i t o cordiaimeate. 

La Laguna, 3 'ds Octubre do 1023 

E l Eiiciavo Mayor, 
Ciro do Ucelay 

SR. DON SEBASTIAN JIMÉNEZ SÁNCHEZ. 

LAS PALMAS. 
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iNTRODUCCiON 

ñ bierto un Certamen Literario en las Islas CanariaiS por fe muy lius. 
tre Pontificia, Real y Venerable Esclavitud del Santísimo Cristo 

de La Laguna, de Tenerife, con objeto de premiar públicamente en la 
próxima "Fiesta, de Arte, el mejor trabajo biográfico que se presente 
sobre una de las tres personalidades de cada, Isla que en las bases del 
Certamen se indican, se decidió el autor de esta modesta biografía 
concurrir a él, más que por sus condiciones literarias, que proclama 
sinceramente no poseer, por gu amor y cariño a estos aetog culturales 
que tanto contribuyen a cim;ení ar y divulgar, cada vez más los sólidos 
prestigios de varones beneméritos, de la Iglesia y de la Patria. 

Acierto grande ha tenido la por variog conceptos preclara Escla­
vitud del Samtisimo Cristo de La Laguna, al organizar esíe Certamen 
como número eSDecialísimo de la íradicional "Fiesta de Arte" que in­
defectiblemente se celebra en la histórica Ciudad de los Adelantados 
en la víspera de la solemnidad del devoto y milagroso Cristo, que S3 
venere gn el antiguo Convento franciscano de San Miguel de las Victo, 
rías. 

Estas fiestas artísticas septembrinas — ¡sea quien fuere el organi-
Zíidor—tienen siempre ima modalidad é".piritual. Las del año en. cur­
so han Jüirauo al glorioso pasado. Sus organizadores han querido que 
e.-:tas fiestas culturales de 1.929 sirvan de estímulo a futuras genera­
ciones, ya que con ellas, por mediación del Certamen Literario, se 
''ontiibuye a enaltecer personalidades de las Islas, muy prestigiosas 
y destacadas, pero en la actualidad desconocidas por la mayoría de la 
presente juventud. 

Al encontrars-e el autor frente a tres nombres de canarios ilustres 
úe ,1a Gran Canaria, designados pon ¡la Junta organizadora de estos ac­
tos para que el concursante de'? arrollara uno^ entre ellos, no vacUó 
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en elegir la personalidad del religioso de la orden de frailes menores, 
"Fray José de Sosa", historisdor, por ser Ja menos conocida y por 
aparecer envuelta ^a el negro y frío manto del oMdo. He aquí, pues, 
ei motivo de elegir al Padre Sosa y nó al distinguido escritor y vate 
destacado de las Musas Canaria,", Don Bartolomé Cairrsco de Figue-
roa. ; : : 



•f RñV J05E de 505ñ" 

N ació este virtuoso varón en la ciudad Real de Las Palmas. Su par* 
üda de nacimiento custodiase en el Archivo parroquial de la Igle­

sia Matriz del Señor San Agus-tín de «sta ciudad capital de la Gran 
Canaria, y corresponde al libro noveno de Bautismos, folio cienio 
treinta y dos, de l& antigua Iglesia del Sagrario, anexa por aquella 
ípoca, a la Catedral de Canarias. 

Dicha acta que hemos copiado, gracias a la amabilidad del Vble. 
señor Cura Párroco, Dr. Cañal Fernández, dice literalmente así: "Jo-
sof Mjc legítimo de Juan de Sosa y ¡María Liscano fué baptisado en 
esta Santa Iglesia en dies y Biete de Marzo de mü y seiscientos, y 
cuai'enta' y seig años. Fue su padimo el Licenciado don Esteban Nar­
ciso Linzaga^ Clérigo Presvitero. Vino a la Pila, de ocho días.—El Ba­
chiller Juan Bautista Pérez Ortega". 

De su infancia, juventud y 'eaad adultai poco en ¿oncreto sabe-
mo&, salvo aquellos ligeros daíos qp.e ea relación a su vida de orejéen­
te, de estudiante y de misionero abnegaído y muy apostólico, consigna 
el propio biografiFdo en los distintas capítulos de su obra gcográñco-
h'stórica. 

Dos años después de haber sido regenerado por las sajudables 
aguas del Bautismo, el Reverendísimo señor Arzobispo dimisionario 
de Tárenlo (Italüa), Don Francisco Sánchez de Villanueva y Vega, 
luego vigésimo sexto Obispo de Cana,r3as, impúsole los Santos Oleo?, 
y le confirió el Sacramento de ia Confirmación en la Santa Iglesia Ca­
tedral de Canarias, el catorce de Abril de 1.648, según hace constar 
el propio Padre Sosa en su obra "Topografía de la isl-a afortunada de 
Gran Canaiia". página ciento cuarenta y cuatro. 

Mar. tarde, añog de 1.662, sintiéndose con vocación para el estado 
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religioso, abraszó la ordea franciscana, ingresando como nGvJcio eii el 
Convento del Seráfico Padre San Fraíxeisco de Asís, de la ciudad Real 
de Las Palmas; convento el más antiguo de Ja Isla de Gran Canaria, 
por datar su fundación desde la llegada del Conquistador Juan Rejón, 
guien señaló a los franciscanos, para la fimdación de su convento, un 
lugar muy ameno, alegre y más elevado, entre palmeras de las már­
genes del Guíiniguada —como dice Viera y Clavijo en sus "Noticias 
históricas de tes Islas Canarias", al hablar de la. fundación de esle 
convento. Y el propio Padre Sosa manifiesta, que "desde sus venta­
nas se registran los pua:tos y los mares gosando de la entrada y sa­
lida de las embarcaeion-es. Tiene grandes huertas en el recinto de su 
clausura, sin otros pequeños jardines de las celdas particulares, ea 
los' cuales se cogen imuclios agrios, horti'üizas y frutas, abundancia que 
ss- debe aj mego de mía de la^ dog acequias del rio Giniguada". 

En sus amplicB y exuberantes huertas y anexos cogechábase, ade. 
más de sabrosas hortalizas y frutas, él "plátano", pues, «egún refiere 
el Cronista General de las Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo, vió 
por Vez primera a dicha planta es Jas liucrlas del expr&'iado Gcnven-
to de San Francisco de Las Palmas, en el año de 1.520 (1); especie, 
arbórea que más ta.rde fué transportada a la América (Isla de Santo 
Domingo), por el Obispo de Castilla del Oro, Fray Tomás de Bí>r-

• langa (2)> 

Las noticias cierta.,3 referentes a la fundación franci*ícana en esta 
Capital — es de suponer que perecieran juntamente con el Archivo 
de la Orden, quemado en Ja invasión holandesa del año 1.599. 

Unos cincuenta, religiosos daban culto a Dios, a la Virgen, su San­
tísima Madre, y a sus «antos, con gran ejemplaridad y edificación. La 
accüón evangélica de estos santos varones no se reducía a la realiza­
da en el recinto conventual, sino que a la par que cooperaban a la 
es])lendidez de los cultos en la.s residencias de sus otros hennanos en 
religión, los d© los demás conventos de la capital, extendían su santo 
apostolado por todos los pueblos de la Isla, hollando con sus sanda­
lias hí'sía los pagos más apartados, en cuyos lugares repartían a ma­
nos llenas, con fray ejemplo, la práctica de las virtudes cristianas. 

(1) Historia Natural y General de las India'!, libro octavo, can. I. 
(2) Territorio o comarca ()U3 síguii a ia liuovA Andiluoia, cnnipráiilidí entre el 

golfo de ürabi y el Cabo Grad 19 a Dios en Ilo-idnraa, (iiie fué co:K|uistBdo por Nic;i9sa 
y Martin de Eucúo. 
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En el seno de los claustros cultivaron con no menos acierto, aun­
que algo modificado por las exigendas y progreso de la época, el an­
tiguo sistema del "trivium" y el "cuatrivium", atribuidos a Casio-ioro 
y a Severino Boecio, minis-tros que fueron de Teodorico, rey de los 
ostrogodos, en Italia. Gomo es sabido, -íSclioa sistema» de enseñanza 
proporcionaban determinados conocimientos en Ja Gramática, Dia­
léctica y Retórica; Aritmátic"', Geometría, Astronomía y Música; co­
nocimientos gue fueron aumentados con la Teología escolástica, Filo­
sofía, Lógica, Moral^ Derecho Canónico y Ci^il, Medicina, Geogra­
fía, etcétera. 

Las nusvas corrientes, pedagógicas de los siglog XVI, XVII y si­
guientes lucieron que se rompiera, en parte, con la e3colár:tica y el si­
logismo, a fin da dar al espíritu m̂ âs expansión y libertad. En estas 
corrientes de renovación didáctica y pedagógica, la enseñanza con­
ventual no se quedó la la zaga, antes al contrario, modificóse nota^ 
blemente: recordemos^ pues, con la Histoiia de la Civilización en la 
mano, que han sido los religio.=íos quienes han trabado la pauta a se­
guir en los diferentes métod<® y procedimientos de Ja enseñanza. Pre­
ciso es reconocer noblemente, hoy más que nunca, que tanto el Ar­
chipiélago Cansrio como nuestra amada Patria, España, y demás na­
ciones que hoy integran la vanguardia intelectual, deben a Ja Iglesia 
Católicaí sus primeros y más firmes elementos de cultura, ya que ella 
ha sido y es la guardadora fiel del saber antiguo; díganlo ginó las in­
numerables escuelas conventuales y perroquiales, en cuyos yunques 
se han formado intelectual y espirituajmente cerebros bien orgainiza-
dos que han dado lustre y renombre a las ciencias, letras y artes, pre­
cisamente en aquéllas discutidas época<; en que se alardeaba de no sa­
ber leer ni escribir y sí de caballeresca-í empresas y aventuras. 

Por lo que a Canarias respecta, necssario es consignar que son 
las pT-opias Constituciones Sinodales del Obispo de Cainatiag, limo, se­
ñor Don Diego de Muros, de 3 de Octubre tío 1.497, las que prescribían 
que el Cura o lugarteniente teagiin en su iglesia'otro clérigo o sa,criE-
tún docto para enseñar a I0.C3 hijos de los feligreses de la Parroquia! a 
leer, escribir,y contar, al>artúudoles de los vicios e instruyéndolos en 
laytr tud (1). 

Además de estas escufelas ¡parroquiales existían los centr,os con-

(1) Véase Millares: «Historia de la Gran Canaria, t.° 1,, edio. 1.860, pág. 419.-El 
orJgiaal de diolio Sinodo se onstodía eo. la laglesia Parroquial de San Jaaa de '£elde, 
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ventuales paja la ení:euanza y fomento de ios estudios superiores, a 
cargo de frailes versados y de preclara inteligeacia, como eran los 
agustinos, dominicos, franeiscaaos y, más tarde^ los jesuilas. Ea es­
tos centros de cultura regional, mejor diríamos in&ular, que muchas 
de las veces ataban patrocinados por opulentos e ilustres proceres, 
como lo fueron Don Tomás de Nava Gruñón, Primer Marqués de Vi-
llanucva del Prado, su hijo y segu'ndo Marqués del mismo titulo, Don 
Alonso de Navr.̂ , etc., etc., ©xitóa un grupo de frailes catedráticos: 
un. regente^ un rector, un lector de prima, otro <ie vísperas, otro de Sa­
grada Escritura, ur. Maestro de Estudiantes, un Lector de Artes y sei^ 
colegiales de número; así como ta,mbién • surtida biblioteca pú­
blica {1} 

Bajo la sombra bienhechora de ios antiguos monasterios, refugiosi 
de J>az, santidad y trabajo, se tejió e incubó el actual progreso de la 
Humanidad. Las órdenea reli^osas al laborar grandemente per l¿i cul­
tura patria y, en particular, por la cultura de las Islas, tuvieron muy 
ers cuenta! la frase de San Benito de Nursia: "La pereza es el enemigo 
del alma", y esta otra no menos expresi%'a: "Orat et labprat". 

Eí Profesor Dittes en su obra "Histoire de rEduca,tión et de 
rinstructión" dice: "los i conventos embellecen el país, transformando 
I03. lugares agrestes en campos risueños y bien cultivados. Ofrecen 
a lo^ pebres y a los perseguido^ un asilo seguro; extienden el Evan­
gelio a países remotos, desarrollando ©ntrs sus muros los oficios y las 
artes; con^orvaban y aument&basi Jos tesoros del saber y, sobre todo, 
educaban a la niñez...". , , • 

En el Convento de San Francisco de Las Palmas inició sus prir-
meros estudios el futuro muy apostólico franciscano, cursando ade­
más, en 1.668 —con gran aprovechamiento—, es decir, cuando solo 
contaba unog veintidós años, los estudios correspondientes a la Cien-
da Filosófica y Sagitada Teología. Fueron sus maestros tenidos por 
muy versados, a los cuales recurrían en más de una ocasión, en con­
sulta, individuos de todos los tribunales. 

El- virtuoso Prelado, Fray Juan ide Toledo, vigésimo octavo Obis­
po da CanariaSjt ordenóle de Subdiácopo y Diácono, en su Palacio 

(1) Véase la obra «•Cniversidafl de Canaria^» por el B'.otor ie la C/iiveriklad de la 
Laguna, Dr. Escobado y (i. Alberd. 
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Episcopal de Las Palmas, vísperas de la festividad del Apóstol San 
Mateo, año de 1.664. 

Pocos años despué:, en 1.670, fué ordenado de presbítero en la 
vecina ciudad de Sania Cms, d* Teasrife, pe r el insigne OMspo Dan 
Bartolomé ¡García Jiménez, que a la sazón se encontraba en aquella 
capital c&a motivo de los disturbios y controversias Hcascidos en la 
isla hermana de Tenerife, poz- el traslado de la ¡muy venerada e histó­
rica Virgen de la Candelaria, Excelsa Patrona del Archipiélago, desde 
su primitivo santuario, en el pueblo de gu nombre, y, en aqual entonces 
término de Güimar, a la Ciudad de La Lagima, hecho con toda pompa 
y aparato, por causa? varias, entra ellas figuran: jnotivog de cequia, 
hambre, enfermedad, temor a ser robada por salteadores vssidálicos 
de kiS naves que armadas en corso merodeaban las Mas, etc.; y cuyo 
retorno a su Real Santuario de Dominicos —estos puestos en número 
de írdnta, por el Obispo de 1&, Diócesis Don fLuig Cfeiheza de Vaca, pa­
ra su ala/janza—, era fiemorado por el Clero, Hermandades, Cabildo 
de la Isla, autoridades y pueblo de su estancia accidental, a causas 
de bajas intrigas y tortadas interpretaciones entre las susodichas Her­
mandades, Clero regular y secular y autoridade-?. Esta anormal acti­
tud y poco edificante tirantez entre religiosos y vecinos del pueblo de 
Candelaria con ios de L» Laguna y lugares circundantes, dio moti­
vo a que el Emperador Carlos V y reyes Felipe II, Fefipa III y su­
cesores despachasen reales cédulas de restitución; mandatos que co­
rroboraron los Sumoc Pontífices con interesantes Bulas, (1). 

En 1.672 y 1.673, cumpliendo sus votos de obediencia, fué de pre­
dicador al Convento de üVCraflor de la Villai de Teguise, en la isla de 
Lanzarote, convento cuya Comunidad ascendía a unos veinte religio­
sos franciscanos, muy versados y de gran celo evangélico. Durante su 
estancia en ,1a citada isla vio con singular asombro. Ja imponente Cue­
va de los Verdes enclavada en el hoy término municipal de la Villa 
de Haría; gruta de la que hace grandes elogios nuestro biografiado, 
en su "Topografía" ya citada,, al hsblar de ,1a isla de Lanzarote en el 
Capitulo último del Libro tercero, con motivo de narrar el asalto que 
en 1.618 llevaron, a cabo: a la» costaa de la dicha, isla de Lanzarote 
unps cinco mil hombres procedentes de Argel. 

(1) Yéâ e la <H¡storia de la Derocióa del pueblo canario a Nuestra Señora de ¡a 
Canijeíaria», por el Académico de la Real déla Historia don José Rodríguez Moure. 
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y puesto que es rigurosamente cierto que el padre José de Sosa 
visitara la isla de Lanzarote para desarrollar en ella su santo celo 
apostólico, como el mismo dice en gu obrai, nada de extraño tiene que 
visitara aisiroismo Isi inmediata, isla de FuertevBntura, situada en la 
misma travesía, y residencia de ibuen número de sug hermanos en re­
ligión. No olvidemos que esta isla constituía entonces parte principa­
lísima de !:• provincia franciscana de Canarias, en la tiue sus frater­
nales compañeros el Padre San Diego de Alcalá y Fray Juan de San-
iarcaz, mcdeloá de virtudí^, haiían obrado milagrosos prodigios que 
sugestionciban a los moradores de aquellas comarcas y a stis propios 
hermanos del Mstórico y ya derruido convento de San Buenaventu­
ra. Y más avaioran nuestra justificada suposición si pensamos en el 
fervor e intensa devoción maria^ia de Fray José de Sraa^ motivo éste 
que de seguro le llevó a la dicha isla de Fuerteventura para proster­
narse ante la excelsa y .popular Virgen de lai Peña, ajlá en su saaitua-
iio de Rio de Palma ds la señoiial Valla de Santa María de Betancu-
ria, veneranda imagen aparecida envuelta en poética y sugestionado-
f a leyenda que la tradieióin del pueblo ha sabido recoger graciosamen­
te en Iiíítóiico i'omance y ea cuartetas del más bello colorido fol­
klórico. 

En 1.677, según consigna el propio Padre Sosa en el capitulo 
XXXII de su repetida obra, el limo. Sr. Obispo Dan Sartolomé Gar­
cía Jiménez, aproíjó el título de Predicador que con ajnterioridad 1» 
había dado su provincia franciscana; y, al propio tiempo, dióle liceu' 
cía piara conl'esar, conviríjéndole en incansable misionero de todo este 
Obispado con plena autoridad para absolver, dispensar, etc. 

Encontrándose aún de Predicador conventual en la precitada isla 
de Lanzarote sorprendió a los moradores de ésta una fuerte epidemia 
de "tabardillo" qu2 produjo serios estragos. Con tal motivo desarro­
lló nuestro buen fraile franciscano, en la histórica Villa de Teguise, 
y pueblos comarcanos^ una intensísima laboi' iapostólica y humani­
taria quéi dich© sea J« yasc^^ de hahersí^ realizado sn los presentes 
tiempos, le hubiera otorgado el Gobierno de la Nación, sin "titubeos 
de ningún género", unai alta recompensa, de ssas que hoy se cotizan 
y ss anhelan demasiadamente. 

El Padre Sosa al hablar en su obra sobre tai calamidad pública 
consigna esta curiosa © interesante níirración: "Fuen hubo ALDE-
GUILLA que se quedó sin gente, y hallándome en algunas partes ad-
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hi;ni3l.rando los Sontos Saci-amc-níos a petición ds los Veaei\}ble3 B2-
üsíiciaclcj que, por ser iiitolcrabls el trabajo que tenían y 110 podsrso 
Iiallnc é!lo3 en todas parte-.:, gienilo ixiiichos a I0.3 que los llama-teii se 
valían ds rellgio203 áz nuestro Seráfico Padre San FranciacOj que son 
los que más V3C23 siicicn cargar log traba.303 ásl pueblo, vi en algu­
nas p"rje3 qm Banaba:i niiiclios, sangr-dcs con dichos pedernales o 
íabonarí, a falta de cii'uja.nos y sangradores, los cxiale,; me certifica­
ba:! qxio otr¿'S oeaaiones Ic-s habían sangrado con lanceta, y habían 
sentido rnáj la, el::iira; y es tan común .en estas M a s mayormente en 
lo remoto de elios (porgue e;! las ciudades,, filias y lugares grandes 
hacer, chanza) el sangiv.rse con dicb.as labonai o pedernales, que en 
vkiido en la mano del sa.agrador o junto ssi la lanceta, sino huyen, 
por lo menos no lo consienten, juzgando que aquella, punta sutil lo". 
Ii's de matar., y asi lag mas i'eces llaman a sus labiiegos, paj^a recibir 
de r.ii mano las sangrías, en babiéndolas ra-enestcr'. 

La, austera ordea de San Francisco d« ÁSÍ.Í ha conquistado en 
estas amad'.vs peñas atlánticas una triple corona de gloria imperece­
dera, por su sanüaad, saber y ])atrlotismo, y, en particular, i)or su 
intensa labor apostóüeií y benéfica, la más antigua, del Archi­
piélago, dado el caso do oír .':us ínciiloj hljíjs los ]>rimero.5 que on 
estas Islarj x)ropagaroiT la í'é del Divino Redentor, así corno por haber 
dado por El sus preciosas vidas varios misioneros franciscanos que a 
la Grííi Canaria vinieran a evangelizarla juntamente con los conquis-
tadoren. Estos primero^ religiosos recibieron la palma del martirio en 
los .abismos de la imponente "Caldera- de Jinámar", de manos de los 
canarioT gentile.3, en I03 albores de la Conquista, y en prcKiío a su 
arrojo y a sus enseñanzas religiosas y al deber, j^ara ellos ineludible, 
de propagar por toda líi fa ;̂ de IÍÍ. tierra el programa moral y religioso 
del Cruciñcado. (1), 

Ecítos y otros muchos actog que la ínclita Orcisri franciscanri ]i3 
realizado por la,<! varias idas del Archipiélago, :rsi como la activida.^ 
desplegada por el i)atrioia, virtuoso y humilde l'adrc ib'ia al querer 

(1) Viera y Clavijo y Don Pedro A. del Castillo maniíifistan en sus reaDeotivas 
historias que la'proviiicia fraacitieana de Oauaría tenia en el campo do sn escudo de 
arnaj blasonado un jiefia.seú y cinco cabezas, colocadas en fortna da ernz, entre dos pal» 
mas; símbolo iiuo rememon el mariirio de los prímerotí franciscanos que, en el último 
tercio del siglo XIV y después de liaber permanecido prisionero^! entr» lo."? isleños onco 
'dñus fueron precipitados, como arriba se consigna por ia Caidcra do (jinániar. 

So.sa, «Topografía», libro "d-", cap. último. 
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enaltecer en su obra a Las Palmas, co-mc cabeza de partido d3 Ic-s 
siete is:!s3, ha eoníribuido a que log hijos del POVERELLO di ASSI-
SIE cu'enten con las simpatía-s más grandes des-de Í02 primeros ÜCTI-
pos de nuestra redeación material y espiritual. 

Tan beneaiúritos hijos no podían íaltc^ eu. la evangelizaeióii ¿e 
la Gran Canaiia y demás islas infieles del Archipiélago; de cuya cris­
tianización y conquista fueron eacomeadadaíj s i entonces último Oh's-
po de la Diócssis de Sun Marcial de Rubicón, Don Fray Jcan do Frías, 
Deán Bermude.z, General Rejón y otrc: fíeles servidores ds loa Muy 
Católicos Reyes de Castüia y Arcgón, Doña Isabel y Don Fernando. 

El Padre Sosa fué^ cerno sus antecesores en religión, SaB jDiego 
de Alcalá y Fray Juan ds San Torcaz, apóstoles de Fueríeventura, 
un perfecto misionero en la viñw del Señor, y, en particular, un ro­
mántico enamorado de su tierra nativa, a la que consagró todO0 sus 
ocios, entusiasmos y adicidades. 

Tuvo el sigl,o XVII un periodo de resurgimiento literario en este 
Archipiélago. En él se avivó el entus-í'smo. hacia las investigaciones 
lustóricas, dando por resultado trabajos nieritísimos no sólo por la 
curiosa recopilación de datos y certeza de lo que en ellos ge condig­
na, acaso por vez primera, sino por que dichos trabajos vienen a, for­
mar el rico tesoro de nuestra historiografía insular. 

En esta ardua empresa de formación de obras geográficas e his­
tóricas, intervinieron inteligencias portentosas, ávidas de e'cudriñar 
los acontecimientos pasados, ordenar y sistematizar los escritos his­
tóricos hechos ha,sta aquel entonces, y propagar y enaltecer la:; ex­
celsitudes de e^:tos vergeles canarios, tan ponderados en los tiempos 
fabtilosos por eruditas plumaa de historiadores, naturalistas y poetas 
como Homero, Plsitón, Plutarco, VirgUio, Horacio, Séneca, Plinio, 
Pomponio Me!a, Aristóteles... 

Fué en esta época de resurgimiento litsrí.rio-histórico de Canarias 
cuando el Obispo do la Dióccsi's Canarlensi, Dan Cristóbal de la. Cáma­
ra y Míii'ga, en su-̂  "Constituciones Sinodales" de 1.629, hac3 al íinal 
de éllii xma meritisima descripción geográfica de su Diócesis; lo pro­
pio haoe Fray Jiian de Abren Galíndo, en 1.632, con su "Historia ds la 
Conquista de las S'ete Islas de la Gran Canario"; Don Luis ds AHctóe-
ta, en 1.679j con gus "Excelencias de las Islas Canarias"; el Dr. Marín 
y Cubaí?j «n 1,680-1.690, con su t r r ía jo histórico inédito; y nuestro 
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biografiado Fray José de Sosa, en 1.678, con su "Topografía ds ia, Isla 
Afortunada de Gran Canaria". 

Trabajos tan valiosos en ta,n corto tiempo dsmuastran, i)ues, la 
preocupación constante y la actividad desplegada, digna de los ma­
yores encomios^ ])or los csrabrog de aquel siglo que, en el afán de 
conocer y divulgar a» t ra \és de las tiempos, nuestro privilegiado y 
salutífero clima, sin igual en el mundo; nuestros fértilísimos y en­
cantadores campos, nuestra envidiable posición geográfica, ritió Iioy 
de escala obligada de los barcos que de Europa, se dirigen al África o 
América, mortificabsn sus ocupaciones habituales, en la paz y meli-
ílirldad úe los claustros, para, dedicarse a la búsqueda dei dato inte­
resante, del escrito valior.o y de la narración verídica que habíanles 
de conducir a alcanzar el noble ideal propuesto. Varios de isstos tra­
bajos vieron la publicidad, más, el de nuestro Padre Sosa^ fisrmanació 
casi en el olvido hasta 1.849 en que ee imprimió en Santa Cruz de 
Tenerife en la. Imprenta regentada por Miguel da Miranda. 

La obra del Padre Sosa está escrita con gran sencillez y, aunque 
su estilo er. desaliñado, revela un nada común entusiasmo por su ciu­
dad natal. Está dedica.da al "Muy Severeiido Padre Fray Diego Gri-
maldo, Padre Perpetuo ¡de esta Provincia de Saa Diege de Canarias" 
(entiéndase provincia franciscana). 

Por noticia,s recibidas de la Isla de San Miguel de la Palma sabe 
el autor que en la Biblioteca "Cervantes", de Santa Cruz de la Palma, 
existe un manuscrito en 4." de la precitada "Topografía", con letra 
según opina,:! personas competentes, muy del siglo XVII. Dicho ma-
nu'Tcrito tiene bastantes correcciones marginales e interlineales. En el 
folio 2° vuelto, i&parece la firma del autor con viso de ser autógrafa. 
Este manuscrito ha pertenecido a Don Pedro Alvarez Massiou y a 
Don Nicolás Massieu y Salgada; siendo casi seguro qus de él se hicie­
ran varifis coplas, entra ellas la del vecino de la Villa de la Orotava 
Don LorenzO' Xuárez da la Guardia, de la cual salió la obra, imj^rasa 
que apareció por vez primera en Santa Cruz de Tenerife el año 1.8-ií). 

Este importante manuscrito conserva, según se no,'; a,íirnia, laa 
composiciones poéticas dirigidas al autor de la "Topcgraí'ía" quo co­
piamos a continuia'ción. 
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"Cancióii del Alférez Andrés Ah-arez '.íc Silva al Av'tar": 

D3I Atlántico mar la riza espuma, 
Jalón invicto, surcas log ehrist.'c.T 
Siendo Argonautas tus discurso- leales 
Y sierido ¿cime tu divina pluma. 
El veilocino traes en breva suma 
De vna historia en verídicos anales 
A quien tu Patria en lauros inmortale-. 
Te aplaudirá por su dichcso Xuma. 
Tu conqui3Í'-:- €3 conquista ds prsscate 
Pues conquistas isleños cora,cor-cs 
Con el bienquisto empeño de tu estilo. 
La fama conqu-istastc prelucientc 
Pues a tu frente erigirá blasones 
Del Indio, del Antípoda y del Xilo. 

En el folio 1.", v.° aparece insería esta otra canc-ón ([uo c:i elo­
gio del Autor dedica su u-migo el Dr. Don Manuel Pcrdifi-án Oeanlos 
y Castro, y que dice así: 

Oh, Tú, Cc-naca, docto y elegante 
Que tu Patria conquistas tan baílenle, 

TIL nomlire inmortahse la rne; noria 
Y aplauda tu desvelo tan gigante: 
Biendo tu yngenio raro y eminente 

Te cantaron, canarios la victoria. 
Tu elegancia cs noctorla 
Tu conquista, if'plaudida, 
'J'u ciencia, conocida. 
Hijo 'Je un Serafín, aunque llagado. 
Eacriba.se 01 el glovo tachonado 
I^a que te ilustra Pahrui merecida 
Y eterna dur;:;ciün vina tu nombre 

Dando £j (lañarías sin ygual r3:ioail)ro. 
Canción, basta,, detonte, 
Que aunqiic elojias y alalms lo que es tira aa 
Si remonta^ el huelo 
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A la luz de tu oriente '. • ' ' ! 
Temo que será esgriniaa; 
Pei'o como ÍG arrimar, 
A un hijo -de Francisco, felíx puerto, 
Quriido picosas crrax", Terág tu acierto." 

U:i iüio antes que Sosa escribiera cu "Topografía" estuvo da 
"misioiioro" en. la pila baustimal de la eatoucss Viila de Arucas, ¿on­
de conoció ai r-.̂ -r-liilior Don Juan Miz.'theo, erudito Cura Párroco y 
gra.n amigo de las antigüedades, quiea le mostró unos anzuelos de 
cuernos, magníficamente labrados y con puntas muy agudas; objetos 
qus cnconíxi.Ton unos agreste^, trayciidoios el diclio Bac'-iillc-r, segi'm 
rcfíere SOSA en su tan repelida obra, juntainents con otros jastru-
meütoa de apa.rejo? 

En 1.875 trasladóse accideiitalniento a Gáldar, vills coronada da 
¡03 Guarj.rtonics, hospedándose con sus hermanor, en religión d;l 
Convento da Sar- Antonio- do Padua, del que fueron Patronos Don Se-
basiián do PíCíhencourí- y Doña Elvira Pineda. Dicho Convento tenía 
estudios en sus c'.aiisiros y una comunidad numerosa, según ríílore el 
mismo Padre Sosa. (U. 

E'Jts corivcnto, 6." de IÍLV Orden írancí-ca.na en Canai-:as, fué fun­
dado en 1.520, por gracia espacial concedida del Pi'dre Fray Pedro 
Megia. (2) 

Además de c-impiir co» los sagrados deacre.s que. le imponía su 
ministerio sacerdctaü y con las regla® disciplinaria" de la esclaresidíi 
Orden, es ¿e suponer apreciara y viera —-con sus j)ropior. ojos^— el 
muy bien labrado da casas canarias^ dsí ccnuo el lugar de reclusión 
de las "sacerdoíizas" o "fearimagaadas" en el-Cenobio de la Cuesta 
SihiU' (3), Cueva Pintada o Gruta de las Pinturas, Palacio ds los Gua-
nartemes, del que Mzo una descripción (4); necrópolis del Agujero y 

(1) Topografía, Cap, I., Libro 1°. 
(ü) Los lu'ítoriadoi-eq Don José de Viera y Oiavijo y Don Pedro Agustín del Castillo 

en sus obras Historia General de las Islas Canar¡as> t°, IV, Puudaeion d̂e Convrntou, y 
«De.ia-ipclón histórica y geopráfica de lasLslas Caiarias», página t̂Oó, respectivamente, 
liacBtt uoHtar uuino dalo i ctrioios ejuc el dia 26 de finero del año 1.5B2, se desencadenó un 
tormentoso tiempo que luso que se reunieran en el antes dicho convento, el Guardián 
del mismo con BU comunidad, antes el Sunti.simo Sacramento. Registran los menoionauos 
historiadores quu habiendo oaido un rayo en el .'?antuario, «rompió la campana, pasó a la 
lír'esia, cousumiü el SagTario,dejando indemne el Santísimo y lo.? religiosos, oomu lo re­
fiere el Obispo de Mantua don Francisco Gorzaga». 

(;Í) Cenobio do Valerón, a manera de monasterio, con sus quinienta.s y tantas celdas, 
(1) En las constitacionesSiu'jdales del Obispo de Canarias limo. Sr. Don Cristíbal 
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población primitiva de la Guanchr.;; Mugaretes (Palacio ds 
Justicia) (1) ; Pila, Bautismal, en donde se bautizaron los últimos 
Guar-artemss de la Isía, conserv^adia iioy, como preciada joya híEtó-
rica, en el hermoso templo parroquial de Santiago Apóstol de la pra-
cita,da ciudad norteña. También visitó la Villa da Teror, postrándose 
ante la devotisüma imagen de "Nuestra Señara dei.Pino", Paírona hoy 
de la Diócssin de Canarár-s, y de qiñen era fer'dente devoto. 

Nuestro historiador y biografiado Pa.dre Sosa llegó a ver el fron­
doso "pino" en que apareciera en 1.481 la "SaatMiaa Virgen" y bendi­
to HijOjhoy objeto de arraigada devoción que ha culminado con la con­
cesión a dicha bendita Imagen, por parte del Fiey Don Alfonso XIII y 
gu católico Gobierno d«l General Primo de Rivera, de honor^ de CapL 
tan General. Del citado "j>ino" hace una interesante y escrupulosa des-
criíjoión nuestro buen fraile, llamándole "árbal sant^)"; y ea é!la dies 
que el "piíio" era elegante y oloroso, teniendo dos dragos y muchos 
heléchos luuy lejanos, ea el centro de su ramaje, y en éste, a la vez, 
sobre una p'sana, tuvo asiento ja tan venerada' Virgen y gu Santísimo 
Hijo, Imagen que el preclaro Obispo de la Sede de Canarias, Don 
FRAY JüAX DE FPdAS, bajó y estrechó cariñora y respetuosamente 
entx'e £ur. ijrazos y colocó luego en ia Capilla del tcraiino; dándosele 
desde entonce^ acá, esplendoroso culto en la Basílica del Pino deTeror, 
particularmente con motivo de la solemnidad de la Natividad de Nuc3. 
t ra Señor.E', 8 do Septiembre, fecha señaladísima en la que los católi. 
eos ds ki- Gran Canaria acuden a su Santuario a rondirle apoteósi-
ca ¡¡leitesía. 

líl Mstoriiidor Don Pedro Agustín del Castillo manifiesta en t¡u 
"Descripción hisíóricaí y geográfica" que, "ífl cora^aón endiosado dai 
Obispo Don Bartolomé García, Jiménez al hablar de tan Celestial Se­
ñora le hizo prorrumpir con esta frase: "que la imagen de la Can­
delaria era ia Madre 'é& Dios y la del Pino, de la Gracia". 

(Te la Cámara j Murga, año da l.e'29 !y en su págiiii 33í) se dice al hablar de Gáldar: 
«... B'iWM estar allí la casa del (ino solía .•¡er su Rey antes do la conf|ui,sta.y está labrada 
i'.on ¡íolíi ¡liedra, sin caí; llamÓMe don Fernando tíuanarteme». Y eu laa Adiclonaic.s a dicha.s 
Wiuodales, año de 1.735, del limo. Sr. I)r, D-/n Pedro Mannel Divila y Cárdana.H, tiág 407, 
Hc consigna: 'Gáldar: E.sle lugar tiene asimismo m biuiefioiado, provinión de Sit MajunUjd, 
muy buena Ingiasia, y juntó a éUa o¡ Palacio, que dicen fue do los iReyes Canario», como 
nota dicho señor ilustrisimo al folio ÍÍS'J.,.» 

JJOH i'eatos de este tralaeio desaparecieron en las nosíi-inierias dcl_ .siglo XV II. 
íl) Lugar donde los «gnayres y menceyos» administraban justicia. 121 M I .señor Dr. 

don José tíai'cla Orteg;a, Canónigo de La Santa Iglesia Catedral de Han Cristóbal di La 
Lagaña es autor de un interesante trabajo sobre el partículas publicado en el diario ca­
tólico dcOran Canaria tlSl Defensor de Caúariass allá por los afios 1.035 a 1927. 
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Al hablar de la a^Jvocación del Pin© nuestro biografiado dice: "... to­
mó el nombre y advocación dol Pino, de xiiio ©n que apareció, aún eU 
tiempo de los gsntücs canaiiog conservándose en él ha?.ta (juc se aca­
bó de conqíástar la Isla. En ined-o de los dragos, sobre rarísimo peder, 
ra l EpareoJó la Virgen. Están en medio de la milagrosa piedra señala­
dos los pies, infiérese ser de Nuestra Señora la Virgen Santísima, por 
haber aparecido esta berniosai y devota, imagen ea dicho lugar y gajo, 
entre aquellos sangrientos arbolUlos dragos, los cuales eran en núme­
ro de tres, de quienes uno derribó un temporal, o huracán deshecho, 
según hay tradición. Veían esta, santa Imagen ya unas veces en lo al­
to del "pino" entro estos dragos y sobre e^ta piedra, ya otras veces 
asistiéndole tffdc el celestial coro en forma de procesión bajar al llano, 
en cuyo lugar Is edificaron un templo, colocándola en el altar muyor 
con mucha veneración y decencia los cristianos, en donde le asisten de 
muehss partes dei mundo con promezas y ofertas que por el remedio 
de sus necesidades afligidos les hacen". 

La obra del Padre Sosa, está divididla en tres libros: El primero 
verí:a sobre la Topografía de Gran Canaria e islas hermanas. Al habliar 
de su Isla hace una amplia y minuciosa descripción de Í:US fuertes do 
LA LUZ, SANTA GATALI^^Á. SANTA áXA, SAN FRANCISCO o 
DEL REY y otras pequeñas fortificaciones y reductos; así como de las 
prjTíieras iglesias, conventos y ho.?pitale:i del Señor SAN MARTIN y 
SAN LÁZARO. A la descripción del piimero de estos citados hospita­
les acompaña una narración del "torno" para los niños expósitos; y 
al hablar del segundo, hace una apología del pri%'ilegiado asiento del 
ASILO DE ELEFANCIACOS, ubicado en una hermosa huerta de las 
ííueras de la población, muy cerca del 'Castillo Casa Mata y a la Mu-
ralk- que movía en el reducto de Santa Ana. 

Este primer libro concluye después de una somera descripción 
del carácter de los vecinos de Las Palman, y de su plaza do Santa Ania'̂  
con fuente suntuosa — dice— y ds mucha fresca, agua, la cual sui;: 
más de una piaai en alto, por cantería azu!, con la narración de la Can. 
quista y vi-sücitudes habidas entre los conquistadores. 

En el segundo libro consigna, la relación tío alguaos Iiedios que se 
sucedieron acabada la Conquista de las Isk'.'S; habla de todos los tii-
bimales y juec2s de la Gran Canaria que, al decir de este insigne va­
rón era cabezi.i de las SIETE AFORTUNADAS; de ios Obispos ainy 
sabios y virtuo,gos que la rigieron, des'de la creación de la Mitra DE 
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SAX MARCIAL DE RUBICON, en la, isla de Laisarate, ?;u trasladan 
a veinte de noviembre de inil ciütrocieatos ochenta y cinco al REAL 
DE LA5 PALMAS, bajo ia ad'vocación de su ütulsr la SEÑORA SAN­
TA ANA, hasta don BARTOLOMÉ GARCL\ JLMENEZ, Obispo vi­
gésimo Eono de gratísima memoria. Fina iza esía 3egunda parto con 
una- relación de los Capitanes Generales qu3 han tenido las Islas, dscde 
el primero, DOX LUIS DE LA CUEVA Y BEXAVIDES, S.-fior d2 la 
Villa da Biedmar ,título de Castilla y Marqués da Biedmar, que se T2-
cibió como tril ea L574, hasta -el décirao tercio, DON JERÓNIMO DE 
VELASCO, Oabalicfo do la, distinguida Orden de Sanfiago, Goberna­
dor y Capitán a Guerra en Pu3rS;o Rico, qu2 fuá i-ecibido oficialmen­
te por la REAL AUDIENCIA y CADILDO, ol 5 de Junio de L687, dos 
días después de su llegada al Puorío da la; Luz en la a-.-mailIa do 
BARLOVENTO. Este cargo de Capitán general disfruta!:a el sueldo 
de 3.000 ducados de- piara; sioxicla ;ras i>o3ccáo:.'33 jeíes políticos do 
mar y tierra. 

No podemos dejar de consignar en este trabajo monográñco, por 
lo que tiene de atracción, ingenuidad y encanto, lo que 'Oi propio bio-
graíi.do nos dice en el Capitulo l í del citada Iñb"o Segando, al de-;-
crib.'r a la ciudad de Las Palmas. liaee canslar que además de las 
ventas y bodegones que existían en la, Ciud)-"d capital, para cu abas­
to, había el lugar piiblico llamado "peso de liariaa", a-i's-ido por un 
"Ilel", desigaado por los nobles caballeros regidoré" que fornisban el 
Cabildo Secular. A esto funeiDnarlo i)3giba cala molino-del abasto 
piiblico un tostón cad^J semana, que, según el Padre So.ca, equivalía 
en las Islas a. 2 rls. j 5 cuartos. Diclirs iiaber ora per S- cuidado quo 
tenía para "pesar ci trigo que los vecinos mandan moler i'.'.ra la pro­
misión de sus familias, o las panaderas i>ara, li..- plaza. Estos molinos 
tienon TÍUS acai-readores, y estos dándole-, un, real por cada f.nega íio-
uoa obligación de llevar el trigo tlel que qiúcro darle a nioler'a dic'i'-> 
])eso, y el ciudadano ñel tomar ia razím de las li!)ra3 quo pesa, do 
quien t s el trigo y las ¡señas da la saca o c;rjial en que b llevaí; todo 
lo cual apnaía en libro ípac tieao ñefü lado « d a inülino para \?.r des-
pu6'; de molido si trae las mirmas libras de liex-inn quo llovó de tri-
[ío y tá m l-."j Irae te hn hace puaer, o quitur ,-1 i-'s Vnz de más". To­
do eliopor aií disponerlo las Orden,'ínzas municipaley. 

En el capítulo XXXI del mismo iJbro, al habla,r de l.vs eseebu-
cias y prodigios del agua ogria de Taror, dloc, que era tal su foriabaa 
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que "algunos físicos lian puesto dentro de la parte de donde a barbo­
sa-das nace, un cuarto de camerO;, y ha pocas horas coms el agua la 
car.-e, dejándola en los huesos". Y aihiúe que habiendo arrojado a la 
fucite "un cuarto de cobre, moneda de lag Mas , y pasado el tiempo 
de medio cuarto de hora, S3 puso el cobrg como.sacado de fraguja ea 
e' CDlor. Sacólo fuera y admirándonos todos, lo apretó con Ion dedos 
y tan pisado quedó de aquél breve ténnino qufe estuvo en el agua que 
lo h'zo pedazos, uno de los cuales tomé yo en la mano y como si fue­
ra de barro ge quebraba^ co3a que nos pasmó y asi mtemo a los qus 
contábamos". 

El tercero y último libro traía de las costumbres, orden en que 
viTÍan y mujeres que tenían los gentiles canarios; de sus .casas y de 
3US t;chos. Termina dicho capitulo -con las citas de invasiones y fraca­
sos que ha teMdo este Archipiélicgo. 

Al rarrar ea el capí tu'o I de -este Libro, los prodigios, el valor y 
la fortaleza da les naturale-: do la Isla, maniíiesta que conoció a un 
hombre que habieado tirado una piedra a un toro le dio en la cabeza, 
pei:ctrándo!e con éli. hasta, lo:, srsos. De este hombi'e, de miisculos y 
fucr;:aj extraordic zo", hijo ds labrador, maniíiesta qus su padre, 
para poderlo dominar, lo puso nacido con un buey para qus arar.e la 
tierra. También, entre otras CDJÜ curiosjas y anecdóticas, rsfiere el 
Padre Sosa que "vk) matar muolios, bueyes y vacas tomándolos por 
u i cucvna c:)n la mano ainioitra y con la otr.oi los mataba, y esto 
au.:que fuera ol bruto raxij furioso". 

Otra anccdoía de interés c'/- lu siguiente: "Un día, no se que chan­
za tuvo un corista en Lv cocina, siendo Fray Franciseo Ignacio coci­
nero, y burlando le hizo con la mano, diciendole quítese hacia allá, y 
le alc.'.i:z:J a la h-^zx u i dedo, de cual le quitó uno o dos dientes". 

E.1 cvts m'smo Ml;ro tercero describe las típicas construcciones ur_ 
!)- aas y ru.?al:;.'J de l.x i"ia do Gran Canaria: de paredes anchas y de muy 
gi'.ndc's piedras, cin XV,¡>.ZCILX de cal ni barro. Hace notar el Padre Sosa 
({uo 1;.!,5 casas cr.'n b')j;r' y tachadas con taWo'nes da tea, sobre vigas 
do ::j mi.'-jTua nniterl-a; y nianificsli.'i que, encontrándose en la Villa de 
Gáldar en el año de 1675, dando misiones, queidó asombrado al ver 
una casa cariarii' primorosamente labrada sus maderas, asi como el 
ajuste perfecto de tablones y vigas. 

Otra, de las co .as interesimteg que desciibe nuestro biografiado es-
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la manera de fabricar la» loza de Tiarro, coa su peculiar color ocre, la 
que -constituye un rico exponente de la alfarería canaria primitiva, 
hoy magníficamente conservada en riciis y variadas colecciones, clssi-
flcadas, en las salas de cerámica de la docta Sociedad de Ciencias, Le­
tras y Artes, El Museo Canario. 

Al hablar de las mujeres que tenían los cancrlos guanches dice 
lo siguiente en el osplttúo IV del repetido libro tercero: "Con solo una 
mujer casaban los canarios gentiles, lo cual alegremente hacían, sin 
jpiaa ceremoiáaá ni otra cireonstanolas que el contrato natunsl de con­
formarse, ambas las voluntades". Más adelante añade: "Cuando el 
Rey Guayárteme iba a algún lugar o séase por alguna diligencia, tenia 
obligación el huésped donde ge aposentaba, si hacía allí noche, de pre-
gtmtarle, si quería m la mujer o algunas de sus hijas para que dur­
miese con él aquella noche, o las que se hallaban <en aquel pueblo; y 
escogiendo el Rey la que mas bien le cuadraba (en premio del hospe­
daje) la íscostaba con sigo y dormía con ella. Esto hacían (aún que 
bárbaramente) solo con su Rey Guanarteme por lo que le veneraban, 
y porque los hijos que de alll en adelante de aquella nacían, eran te­
nidos y repuí'«:-dos por bastardos del Rey," por cuya causa, cuando mu­
rió el Guajiarteme el Bueno dejó cuarenta y dos hijos varone¿; y hem­
bras, los cualea tuvo con distintas mujeres, hasta que lo bautizó Die-

• go de Silva, porque de allí en adelante vivió como buen cristiano, y 
solamente una hija tuvo legítima de su mujer y legítima heredera del 
reyno. Tenía el solamente poder para casarse con prima hermana, y 
con mujer de su hermano, hcbiendo muerto él; y los demás vasallos 
^,os. sus primas segundas, terc'eras, etc. , 

"Las mujeres vivían muy oprimidas, sin menearse de casa, ni ha­
cer otra cosa sin licencia, y parecer voluntario de sus maridos, escep-
*« para irse a bañar al mar, en cuyas margenéis tenían una ensensda 
señalada para ésto; y otros puesto?, en donde no podían llegar los 
hombres, so pena de la vida. En esta^; partes, todas las veces que les 
daba a las mujeres gusto, se bañaban. Yo yí en las costas de Gáldar 
y Guía, c) año de 1.677 una solapa o gruta que hast.'j hoy día so llama 
ía cueva de las mujeres, apartada del mar un tiro largo de piedra,, de­
lante de la cual puso la naturaleza un charco estado de un hombre o dos 
en hondo, y un tiro de escopeta, largo, cuyos cristales se renuevan en 
hcbiendo aguavivas o cuando se empolla el mar con temijestades. Es­
ta gruta está por natural disposición tan honestada que hallándose 
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según las mareas, con más o menos agua, üeae a la puerta a manera 
de cancel, un p-eñíasco roliso, que sin faltarle de la claridad que le co­
munica liberal el padre de las l u c s , el menor grado, aunque esté en el 
charco de fuera mucha gente hañándose, el que gusta de fecerlo, sin 
que le vean se entra en la dicha cueva, y está honesto y seguro todo el 
tiempo quo quiere. Esto lo vi yendo a holgar al mar con algunos ami­
gos, en. unas vacaciones en que me hallé dicho año en las fiestes de 
Nue.tra Señora de Guía, imagen muy milagrosa; y patrona titular de 
dicha Villa". 

Sobre la plaga (fe "Laagcsta" dice el Padre Sosa, como testigo de * 
ella: "En este mismo año (1.659) a quince del mes de Octubra entró 
la cigarra en &sta Isia que destruyó los sembrtaidos y demás cosechas 
en toda ella, y a,úa se extendió a todas jas demás a quienes sucalió la 
mismo, .por cuya causa hubo mucha '^terilidiaü y hambre, que duró 
hasta el año de mil seiscientos resenta y dos, de tal suerte que no 
quedó cosa verde, mayormente en esta Isla, de Gran Canaria», pues has . 
ta las hojas do las palnis^s que son fuertísimas y las ojas de sábila 
quo no hay animal por inmundo que sea que las coma, ellas l'^s de» 
traían, y cuando no tením ya ni había hoja verde en las plantas y 
yerbas sz comían las cortesas de los árboles, y esto en tanta manera 
ciue muichcs se sco:ron, y después que no hallaban que comer se ser­
vían de aumento unas a otras. Fueron en. tanto número que cubrían 
los cielos como si fueran nublados en levantándose a volar a los aires. 

Siendo yo novicio, — coatinúa el PADRE SOSA— en este con­
vento de nuislro Seráfico Padre San Bl'ancisco de esta ciudad Real de 
Las Palmas, ti año de mil asisc'entos sesenta y dos, oi que por nues­
tros pecados había quedado una poca de los años antecedentes y por 
hae3r experiencia de lo que vivían dichas cigarnas, porqu no daba 
crédito a loy que decían que vivían mucho tiempo, tomé unas pocas 
do las QUO lkg.al)a-.'í ii las vcitanas del noviciado y las até por las i:ii-
l!a.íi a m?.n3ra d:; ."arta y las puse pendientes en una de dichas venta­
nas quj c.:3n a lii huerta, regalada, y estuvieron así treinta y mas 
días, ;.Jn coraor cosa alguna de yerbas ni otro mantenimiento, y sólo 
a]giv:j?'5 de dhícs estaban muertas y comida.,s porque se aferraban unas 
íi otra'; y allí la que más podía-brida por vivir sirviéndole de alimen­
t o la que se dejaba vencer, co:'a que ca,usü admiración a muchos reli­
giosos..." 

Un dalo curioso que nos d'-i' a conocer la magnitud de aquella pla -̂
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ga es el siguiente que consigna el Muy Iltre. Sr. Lcstorul de la Cate­
dral de Canarias Dr. Don José Feo y Ba-roos, en sus "Apuntos para la 
Píistoria de la Catedral de Canarias", al hablar del trono de plalí;' d3 
la Virgsn de LA ANTIGUA y de las Andas del SANTÍSIMO CORPUS 
CRISTI, con motivo de hacsp referencia a,l proyecto da alquis'c'ón 
de las dichas andas, por el Cabildo CatedraJ y los inconvenisnles qua 
ofrecía t¿".J adquisición en esa fecha de la citada calamidad pública: 
"las tagas reales que regían para lo" granos y que fueron aboüdas por 
Real Cédula de 11 de Julio de 1.765 eran de 18 reales la fanega de tri­
go, 9 ia de cebada, 8 la, de eenieno y 5 la de avena, todos de vellón an­
tiguo. Pues bien, el año de la invasión y ios sigaieaíes el trigo se •ven­
dió a 50 reales fane.^a". 

En el capítulo III de este mismo iíbro, pgs. 177 jr sisrnientc-, lia-
bIa;ndo del "gofio", como principal alimento de los canarios, hace cong. 
tar que: "Es comida, mtiy substancial y cría la gents s2ea, aajuta, sin 
humores, fusrts y ligera: por cuya causa en ios lugares que usan tsíe 
mantenimiento, viven sus moradoi-co comunmente, más que en iaa cin-
dadss: pues he visto ya al.gunos hombres y mujeren do 110 y 120 
años, y que han muerto con tanto razón y conocimiento como si fue­
ran de 40, ó 50 años. Y otros de 8!) y 93 años, que para andar un ca­
mino de 4 ó 5 leguas, axinque scau de muchas cuestas y riscos,— que 

• r-^ros son lor. cíe estas Islas que no Jas tiene —, no han d-c meno;ítar ni 
buscan cabalgaduras^ y si llevan en la mano algún báculo es para zr 
entreteniéndose o jugando con él por el ca'U'.no, y me han dicho per­
sonas fidedignas que hJ.n hablado í̂ on viejos de 130 años con tanta 
razón o juicio, que si no vieran lag fees de bautisnioo, y según las no­
tician quo daban de antigüedades, no los creyeran". 

Este caso de longevidad, verdaden-mente curioso y sorprendente, 
que nos Isgai.': n nusstror. aborígenes, hoy día no es frecuente; .-jólo se 
da el caso, algurj:i que otra vez, de mucrtea de 90 a 100 años; muy 
rara VBZ de 105. Más, es lo corr-'ents 'en pueblos del interior y, a veces 
en la, misma capital, fallecimiento d3 personas de 80 a 90 añí)S. No 
dbstant;. l i c l̂ad media, do fu!lo3ÍDriioni03 C3tá comprendida enti'o !o:3 
(T! y 75 inir-i desde luego, excluye-í;1.o las muprisrj prcmatiir.ni a c •n-
üiiti de aiíi'.a:iH do'Iencias que son la'j ciuc más e/ítrugos producen, sobre 
toí',0 en la, inCanciíi y Juventud. I..a causa del excesivo número ñ^ en- ' 
fermedades y muertes premalurag en nuestros días, muy bien puede 
que sea debido a la calidad y cantidad de la alimentación, a la intro-
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la carencia da condiciones M®.émca3 <i? las viviendas obreras, y tal 
vez, a la falta de una proílíaxis infantil bien, entendida y administra­
da ; y a la depravación de la juventud moderna, motivada en el afran. 
cesamiento do nuestras cesíumbres, tan saE;s y emotivas como de 
marcado sabor jr.3uiar, posponiéndolas- por otras atrianoradas, ridicu­
la ; y de graves resulía.ios morales, cspiriluales, fisiológicos y econó­
micos. 

Nuestro dilecto franciscano ai mencionar lü cíLalts y airosa pal-, 
mera, ta,n 'n'bundante en las islas, liaee de ella una amena e intereraa-
te descripción. Asimismo describe la forma de cortar sus "poacas" y 
sus "paímitcs" (aprovechables ea las festividades del Domingo do Ra, 
mes) ; particulErmento Iinbj;: de su "colioílo", el que dlc3, es muy 
gustoso y dulce. Con gran pulcritud y riqueza -de detalles narra ia ma­
nera de que se %'alían los canarios para obtener do las propias palmas 
el por ellos llamado "vino Manca": limpias, pues, todas aquellas pr-"-
cas hasta llegar a io interior del '"palmito" hacen eti derredor un c-'!'--
co o raya pendiente a un lado, &ma.nera de en donde liacsn queso:, y 
allí abren un agujero ,en el cual hacen un camiílo o taberna que ellos 
llaman: en ests lijón pendiente un "odro", quo got-j a gota se llena 
de aquél humor guave con tanta abundancia que, cada veinte y cuatro 
horas, destila cuareníir.i cuartillos, peco más o meaos, r.egúa el pues­
to más o menos hiiracdo en donde está la palma. Y lo tienen abierto 
éste csrco o taberna, alegrándola siempre 'que es necesario (por­
que fílele criar costrilia por encima) como elloa dican, cjue es 
abrirlo con un cuchillo un poco más y continuamenta goteando la pal-. 
m.f.! veinte y cuatro días, un mes o más, scgiin qu'ere y a ellos le pare­
cen. Después para que no se seque la palma niaj'-ormente por los ra­
tones que suben a ella, y por ia raya agujero o taberna por tiernísi-
ma, por allí la suelen roer hasta el cohollo", toman un i)oco d3 barro 
y lo van poniendo en derredor por dichi',' raya hn,sta el agujero o ta­
berna, y con esto vuelve otra vez la prilnm a crecer r.n pimpollo y se 
llsna de hojas... iísts "híimor o licor" qu3 sale de la palma lla.man vi­
no : es muy suave -de beber recien sricudo, y íi:no el color 'illanco. Des­
pués se pone fuerte, áspero y agrio. Es muy fríe, tanío, que a quien no, 
está acostumbrado a beberlo le suele ca.usar doler de Mjada, cólicos y 
olros acbacjues precedido de -¿Q'-drlaáon. Empero en toda aqueJU'' par-
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te y lugares que lo secan les sirvfea de roírigcrio y calore:!. Esto licor 
lo cuecen y hacen miel muy dules, y medicinal; por la pcríe de donde 
sale, queda rubio ds color de melado de cañas y dándole en temple 
suelen hacer azúcar aunque morcsno y blando. Sacan da cad.' cuatro 
cuartillos de agua, y humor después de cocido, y dada su temple uno 
de miel. Su común precio en esta Ciudad Real de Lug Palniass es un 
real de plata cada cuartillo, o mág o menos cuartos, gegún sube o baja 
el precio los tiempo-.:, aunque la traen de muy lejos, y k s cuesta tentó 
trabajo a los que la hacen^ mayormente ds conducirla por lo áspero y 
arriesgado de los caminos. 

Todo cuanto hemos anotado niuy a la ligera, constituye lo más 
saliente de la vida, religiosa, intinia, social y literaria de este preclEírQ 
varón. Sólo «1 hecho que escribiera en aquella época au TOPOGRA­
FÍA, época en que las islas cruzab.*)!! un periodo de estancamiento li­
terario, de retraimiento intelectual, merece el aplauso y grata memo­
ria de sus paisrnos, ya que con su obra M^tórico-literaria nog ha 
legado tradiciones y datos muy interesantes para todos lo': que 
nos preocupamos por la inv^tigacióa. histórica. 

Del Padre Fray José ds Sosa podemos decir, que ya en tierrao in­
hóspitas como l£'3 de Lanzarote, ya en las quebradizas de Gran Cana­
ria, jamás encontró ásperez£is en el camino que dificultaran su labor 
apostólica y humanitaria. Practicó con encendido celo, y a mf nos lle­
nas, la democracia y hermandad ver'dadera que dimana do las doctri­
nas sublimes de Jesucristo y del incansfjble apóstol de la caridad San 
Francisco de Asís. Depositó ósculos de amor en las frenteg de los hu­
mildes. Evangelizó a su grey con claros ejemplos de piedad y caridad 
cristiana, exhortando fervorosamente en EUg ínnumeriables pláticas, 
homilías y sermones misionales, y alentando la indiferencia y tibieza 
de los canarios en el santo temor de Dios. 

El resto de gu vida deslizóse tranquilamente bajo la luminosidad 
de nuestro cielo azul y en la meliflua y apacible vida de su Claustro, 
muriendo en su pstria, en medio de achaques, cargado de mé­
ritos y en la paz del Señor, en fecha que so desconoce. Recibió cris­
tiana sepultura, como era costumbre en aquella época, en el pro­
pio convento de su residencia habitual .y sin que su-j hsrmanos 
en religión consigaisen una señal especial sobre la loza que cu­
bre su lecho mortuorio. Tal vez la humildad prop'a y la de su 
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Orden, sean la causa que la posteridad no conozea a ciencia cierta, 
el lugar donde se encierra la envoltura material del que sn vida fué 
un gran patriota y un apostólico varón. 

XIMENEZ DE RADA 

-IQSe; 

Posteriormente a la redacción de este trabajo biográfico, y debido a su­
gerencias del autor, la ciudad de Las Palmas ha rendido sencillo homenaje al 
benemérito franciscano, Fray losé de Sosa, perpetuando su memoria en una de 
las nuevas calles del distrito de Vegueta que va desde la calle de Reyes Ca­
tólicos hacia la barriada de Santa Isabel. 

El recuerdo y memoria de este religioso y patriota ejemplar ha quedado 
enmarcado en un extremo de Vegueta, entre los simbólicos nombres de Re­
yes Católicos y Santa Isabel que tanto hablan de franciscanismo. 
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